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Malatesta en Sevilla. 
(Publicada el 16/6/2011) 

 (Escrita el 21/5/2011) 

Ayer me encontré con Malatesta 

bajo las setas de la Encarnación, en Sevilla. 

 

Lo vi muy rejuvenecido, 

parecía un verdadero adolescente 

¡a sus 157 años! 

 

Fingió no haber leído sus propios escritos, 

aunque los recitaba casi textualmente. 

Eso sí, con acento sevillano y argot de quinceañero. 

¡El bromista de Errico! 

 

Me dijo que venía de la Puerta del Sol 

y que iba para la Plaza de Cataluña, 

pero que aquí había quedado con su amigo “el ruso” 

(será Kroptokin, supongo) 

para tomarse unas cañas y hablar de los viejos tiempos. 

 

Estaba entusiasmado. Decía que por fin la gente empezaba a darse cuenta. 

Aunque los años empiezan ya a jugarle malas pasadas 

¿pues no confundía a Mussolini con Zapatero? 

Será cosa del Alzhéimer, es que con esa edad… 

 

Cuando hablaba no sé si se refería a la Comuna de París 

a “La Gloriosa” o al “15 M”, 

¡todo es tan confuso…! 

 

También me habló de un amigo de Cádiz llamado Fermín 

(Salvochea, claro, no puede ser otro) 

y un cordobés llamado Juan, que estudió derecho 

(Ya está: Díaz del Moral) 

de un profesor de biología de la Universidad de Sevilla 

llamado Antonio (Machado y Núñez, obviamente) 
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Bajo el tórrido sol del mayo sevillano 

las revoluciones se mezclan y se confunden. 

Vemos a los jóvenes repitiendo los discursos de los viejos anarquistas 

(de los auténticos, no de esas caricaturas que nos han pintado) 

y nos vienen a la mente las viejas comunas, 

las propuestas autogestionarias, el rechazo a los políticos “de casta”. 

 

Como una espiral que gira sobre sí misma, 

o quizá como los péndulos de los antiguos relojes de pared, 

cada exceso en una dirección nos termina devolviendo su contrario, 

su respuesta inevitable. 

 

Hoy los monopolios se han adueñado del mundo, 

tal y como Marx profetizó 

(¿pero no estaba ya muerto y enterrado?) 

 

Hace veinte años un americano con aspecto japonés 

nos decía que las utopías habían muerto, 

que el mercado era la solución a todos los problemas. 

 

Y hoy los más jóvenes nos piden democracia directa y participativa, 

¡Gobierno del pueblo! ¡Eureka, vuelven las utopías! 

De nuevo el “viejo topo” de la historia nos vuelve a sorprender, 

el carro se pone en marcha en una nueva primavera, 

como la de Praga, como la de París, como la de Tiananmen. 

Una primavera que florece en un nuevo mes de mayo 

bajo las setas de la Encarnación… 
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“Ciencia económica” 
(21/6/2011) 

En Yale, en Harvard y en Chicago 

enseñan que deben gobernar los que no creen en el gobierno, 

que deben dirigir las empresas los enemigos de sus accionistas, 

que se debe prestar el dinero a los que no pueden devolverlo. 

 

Porque el objetivo no es cobrar 

sino quitarle a los prestatarios 

aquello que todavía tienen. 

 

Se trata de expropiar todo lo expropiable, 

arruinar todo lo arruinable. 

 

A eso le llaman “Economía” 

y para llegar a esas conclusiones hay que tener varios masters 

y un brillante expediente académico, 

porque es evidente que la mayoría de los mortales 

no estamos en condiciones de entenderlo. 

 

El gran descubrimiento consiste en comprender 

que el lobo es el mejor guardián de las ovejas, 

y que el zorro es el especialista apropiado 

para guardar los gallineros. 

 

Así que como nuestros políticos son alumnos aventajados 

han decidido poner al frente de la Unión Europea 

a los mayores “euroescépticos” que había. 

 

Han puesto a rescatar a Grecia a los mayores enemigos de Grecia 

a ver si expropian el Partenón y alguna isla de camino, 

en la que pondrán una colonia de alemanes 

que se constituirá en un nuevo lander 

al grito de “Europa para los europeos”, 

que traducido al cristiano significa: “Europa para los alemanes” 

(¿No les suena esto de algo?) 
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Y para ayudar a Irlanda han colocado a los mayores enemigos de Irlanda, 

para expropiar a los gnomos, supongo. 

 

Y con esa brillante estrategia nos estamos enfrentando 

a la mayor crisis planetaria. 

Cuando todo acabe quedaran cuatro grandes propietarios 

de todo cuanto exista en nuestra antaño próspera Unión, 

que se habrán repartido lo que ahora es de todos 

(¡el espíritu del capitalismo al poder!) 

y una inmensa mayoría de desheredados luchando por la supervivencia. 

 

Entonces será cuando de verdad seamos competitivos, 

venderemos más barato que la India 

y seremos los “Dragones de Occidente”. 
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Le llamaban Manuel y murió en España 
(22/6/2011) 

Érase una vez un soldado 

que amaba a su país 

y creía en la democracia. 

 

Un día se reunieron los buitres de toda Europa 

y algunos de los de África, 

y de la mano de unos traidores 

atacaron a su país, 

 

El soldado hizo lo que había jurado 

cuando vistió su uniforme: 

obedeció a su gobierno electo y legítimo 

y defendió a su país y a su democracia. 

 

Pero los “demócratas” del mundo estaban en otra onda, 

temían a los buitres y no se atrevieron a contrariarlos,  

para “evitar males mayores” –decían-. 

 

-Luego se vio que no sólo no los consiguieron evitar, 

sino que los precipitaron. 

Ya sabemos que los buitres son cobardes, 

y los cobardes se crecen con los débiles  

y se achican con los fuertes.- 

 

Pero como todavía no lo habían visto, 

decidieron sacrificar este país 

y también su democracia. 

Así que procedieron a desarmar 

a nuestro soldado y a sus compañeros. 

 

Tres años pelearon, contra todas las previsiones; 

tres años combatieron, contra toda esperanza. 

 

Al final nuestro soldado se rindió, 

cuando se firmó la paz, y se entregó su ejército. 

 

Y lo fusilaron. Ya en tiempo de paz, 

después de haberse rendido. 

Lo acusaron de rebelde contra la autoridad de los traidores y de los buitres. 
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En una fosa común lo enterraron, 

Con otros trescientos patriotas, 

al borde de una carretera. 

 

Dicen que cuarenta años después, 

retornó a su país la democracia. 

Y los suyos intentaron recuperar sus restos 

para enterrarlo como se merecen los patriotas. 

 

Treinta años más tardaron en encontrar a un juez justo 

al que le pareció razonable una petición tan humana. 

 

Pero mira por donde esas razones no deben ser tan evidentes, 

puesto que los otros jueces consideraron una aberración 

tan absurda pretensión. 

 

Hay quien dice que puede estallar una guerra 

si los nietos de nuestro soldado recuperan los restos de su abuelo. 

Tan frágil es esta “democracia” vigilada 

que puede derrumbarse todo  

por culpa de los huesos de un soldado perdido 

en una cuneta junto a otros trescientos. 

 

Y el juez justo fue acusado de prevaricador 

a causa de esos huesos. 

Se le arrancó la toga, por indigno, 

y tuvo que marchar al exilio, 

como hicieron miles de los soldados 

que compartieron trinchera con nuestro amigo. 

 

A éste, los “demócratas” de ayer le negaron las armas 

para defender a su pueblo. 

Los “demócratas” de hoy le niegan el derecho 

a tener una tumba, donde le honren sus nietos. 

 

Desgraciadamente esta historia es verdad. 

El juez justo se llama Baltasar 

y nuestro amigo soldado se llamaba Manuel 

y murió en España. 
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Son dinosaurios. 
(23/6/2011) 

Pongo la televisión y sólo veo dinosaurios. 

Cambio de canal y los sigo viendo. 

Continúo haciendo zapping y compruebo, horrorizado, 

que han copado todo el espectro radioeléctrico. 

 

Pero ¿qué es lo que está pasando? 

¿qué hacemos hipnotizados mirando hacia esa caja 

que no hace más que transmitir imágenes 

de un tiempo que ya pasó? 

 

¿Cómo nos hemos dejado embaucar 

por esos seres horribles, antiestéticos y antihumanos? 

 

Están extinguidos, repito: “se extinguieron”. 

No son nada, ya no están, 

su imagen es tan sólo una realidad virtual. 

 

No sé porque extraña razón 

estamos intercambiando ondas hertzianas 

con la Era Secundaria. 

 

Nos habremos cruzado con algún agujero de gusano, 

de esos que ponen en contacto dos lugares alejados 

del continuo espacio-tiempo. 

 

Sí, ya sabemos que aquellos seres primitivos 

adoraban al dios mercado, 

una horrible divinidad que se alimentaba 

de los sueños de sus fieles. 

Que exigía a los creyentes que quemaran, cada día, 

en el ara de los sacrificios, 

la poca esperanza que habían sido capaces 

de alumbrar durante esa jornada. 

De esa manera fueron capaces de mantener 

su férrea dictadura durante millones de años. 

 

Pero un mundo sin esperanzas es un mundo acabado, 

es un engendro que se precipita hacia el abismo. 

Tiene su tiempo tasado. 

Lleva en el rostro marcada su fecha de caducidad. 

 

Necesitamos volver al tiempo de los humanos, 

al de los seres que dialogan y deciden juntos, 

al de los ciudadanos que debaten en asamblea 

en el ágora de la ciudad. 
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Necesitamos mirar al prójimo de frente, 

compartir sus problemas y sus esperanzas. 

Eso es lo que marca la diferencia entre los humanos y los reptiles, 

entre los que son capaces de imaginar y de crear nuevos mundos 

y nuevas formas de vida 

y aquellos que se arrastran pesadamente sobre la tierra, 

repitiendo de forma instintiva, letanías aprendidas de memoria 

y reproducidas de manera acrítica hasta el infinito, 

hasta su completa e inexorable extinción. 

 

Dijo el filósofo: 

“La primera vez que sucede una historia 

Lo hace en forma de drama. 

La segunda en forma de farsa.” 

 

Pues sí compañeros, esto es una farsa. 

Esta historia ya ha pasado, 

repetirla de nuevo es representarla. 

 

Hubo una crisis hace ochenta años. 

Se cometieron muchos errores 

que condujeron a la miseria y a la muerte 

a millones de personas, 

hasta que se encontró la solución 

y se salió de ella. 

 

No tiene sentido ahora que repitamos completo el proceso 

si sabemos cuál es la solución. 

Estos nuevos sacrificios que se nos están pidiendo 

son absolutamente gratuitos, 

sólo buscan someter al otro, 

doblegar el espíritu de lucha 

de los verdaderos ciudadanos, 

volver al tiempo de los dinosaurios. 

 

Pero no olvidéis una cosa: 

que los dinosaurios se extinguieron,  

estos de ahora son falsos, 

son lobos disfrazados. 

 

Son los viejos lobos que ya conocemos de otras batallas, 

que se han reunido en manada 

y han concentrado todas sus fuerzas 

preparando la batalla final, 

porque saben que su tiempo se acaba. 

 

¡Saben que llega el tiempo de los humanos! 
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Han patentado mi código genético 
(24/6/2011) 

Me he enterado por la prensa 

que alguien ha patentado mi código genético. 

 

A partir de ahora tendré que pedir permiso 

para poder ser yo mismo. 

 

Eso con un poco de suerte, 

porque a lo peor hasta me prohíben serlo. 

 

Mañana me cruzaré con un clon mío 

que ha comprado mis derechos 

y con ellos mi biografía, 

con opción a corregirla, por supuesto. 

 

Mi clon será mucho más dócil que yo, claro. 

¿Para qué iban a reproducir a alguien 

que tenga mis mismos defectos? 

 

Ya que se ponen me retocarán un poco, 

harán un “yo de diseño”: 

más docilidad por aquí, 

más ingenuidad por allá, 

más productividad por acullá. 

 

Por supuesto hay que acabar con todo el potencial de rebelión, 

“que ya sabemos como las gastan los humanos silvestres”. 

Así que, poquito a poco terminarán teniendo un verdadero androide, 

que es de lo que se trata. Eso sí, un androide biológico 

-nada que ver con esos metálicos que se ven por ahí- 

 

Será un androide de categoría, 

capaz incluso de pasar desapercibido 

-con algo de entrenamiento, claro- 

en una convención de humanos silvestres: 

“de esos capaces de reproducirse solos 

por el método del apareamiento 

-así se eternizan los genes perniciosos, 

esos que no han pasado los controles de calidad 

de los ingenieros genéticos-“. 
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“Los muy groseros, van reproduciéndose por ahí 

sin pagar derechos y sin pasar los pertinentes chequeos, 

sin recibir el visto bueno de la autoridad competente.” 

 

Ya ven el futuro que nos espera 

si lo dejamos en manos de los “expertos”, 

así que creo que tendríamos que reflexionar 

muy seriamente acerca de estos asuntos. 

 

Tendríamos que ir empezando ya a poner límites, 

es mucho más fácil aflojar la mano después 

que intentar reconstruir lo que destruyan sus engendros biológicos. 

Esa es la diferencia entre sucesos reversibles e irreversibles. 

 

En estos temas es mucho más sano 

quedarse corto que pasarse. 

Lo primero se arregla, lo segundo no. 

 

Así que empecemos gritando: 

“PATENTES BIOLÓGICAS, NO”. 
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Explicadle a los de Fukushima. 
(27/7/2011) 

Explicadle a los de Fukushima 

lo seguras que son las centrales nucleares. 

Contadles lo necesarias y modernas que son 

y que lo suyo no es más que producto de la mala suerte. 

 

Había una posibilidad entre un millón 

y mira por donde tuvo que tocarles a ellos. 

Pero ahora no vayan a dejarse llevar por la demagogia 

de los que siempre aprovechan para pescar en río revuelto. 

 

Sí, ya sé que durante 300 años nadie se podrá acercar, 

que no podrán recoger sus pertenencias, 

que han perdido su casa para siempre 

y también su pueblo y sus paisajes. 

 

También sé que perdieron a varios parientes 

y que ellos mismos están enfermos 

por culpa de la radioactividad. 

 

Pero deben comprender que lo suyo 

sólo es un daño colateral. 

El tributo a pagar por el progreso 

 

¿Cómo si no íbamos a poder permitirnos 

las grandes comodidades que disponemos 

en nuestro envidiado mundo? 

 

¿No comprendéis que todos quieren ser como nosotros? 

¿Qué todos anhelan tener una segura central nuclear 

en su vecindario? 

 

Esto no volverá a pasar, 

sólo fue un lamentable error 

que corregiremos en el futuro. 

 

Nunca más dejaremos una central 

al alcance de un tsunami. 

Ya lo verán. Estén seguros. 

 

 


